
un nacimiento de cartón-piedra, á estilo 
de los que venden por la plaza de Santa 
Cruz de Madrid en la época correspon
diente. 

Detrás de la obra hay una puerta ó 
ventana, y una vez en el secreto, se sabe 
no es otra cosa que un depósito para 
guardar farolillos de diversos colores con 
los que se proponen iluminar las aguas, 
en las grnnJes solemnidades; de modo 
que resulta lo que decimos: un naci
miento que tiene una charca, un medio 
punto con trampa: 

* ;¡.: * 
El regreso de los alumnos dando por 

terminadas en el presente afio las prácti
cas de campamento, ha sido otro aconte
cimiento aquí, dond0 hay tan pocos, re
sultando monótona la vida ordinaria. 

Según una vecina mía, todos Jos chi
cos venían muy guapos, morenitos y ru
bios tostados del sol como si hubieran 
estado de verdad en alguna guerra, cuan
do precisamente vienen de la paz, por
que, aquí entre los libros y sufriendo el 
at.aque de picarescos ojos y rosti'os ale
gres, es donde tienen combate continuo 
del que muy pocos resultan victoriosos. 

Pero, en fin, en esto ni nos va, ni nos 
viene nada. 

Allá ellas y allá ellos; yo soy un solda
do en activo servicio y por nada del 
mundo rompería la disciplina matrimo
nial, que para más adelante, deseo á 
todos esos jóvenes cadetes, con el empleo 
correspondiente á satisfacción de sus fu" 
turos suegros. 

FEDERICO LAFUEN1'E. 

~-

RESPUESTAS 

El entierro de Zafra.-Cnenta la tradición, 
qne allá por los últimos años del siglo XVI, 
vivía en Granada un señor muy poderoso, lla
mado D. César ele Zafra, descenuiente de aquel 
D. Remando de Zafra .señor de Castril, que fué 
sec'retario de la reina Católica. Tenía el dicho 
D. César un hijo mozo, apuesto y galán, de 
nombre D. Alfonso, qlle durante la ausencia de 
su p>1dre, á Ja sazón en la guerra, se había ena
morado locamente de una linda gitanilla, cono
cida por Ja Azucena, la cual habitaba con su 
madre en una pobre casita situada á espaldas 
del palacio ele los Zafras. Illadre é hija se man
tenían con el cllltivo ele las flores y Lortalizas 
que criaban en el mPnguado corralejo de sn 
habitación, apro.vecbuudo para el riego, las 
aguas sobrantes de la copiosa fnente qne deco
raba el paüo ele Ja ca&a tle D. César. 

Corrieron sin obstáculos los amores <le Don 
Alfonso y Azucena hasta qlle vllelto D. César á 
su b:ogar, se percató ele los amores ele Sil hijo, y 
pareciéndole poco dignos de su alcurnia, resol
vió ponerles término ele una vez. Sin haberse 
dado por entendido con sn hijo, · so1·prendió á 
éste cierta noche que se hallaba á Ja ventana 
con la gitanilla, encenán<lole en nna ele las 
tones ele la Alhambra; ·encargando después á 
SllS c:riaclos que no volvieran á dar las aguas 
sobrantes ele su fuente á las gitanas para el 1 
riego del huertecillo. 

Eeta determinación del 8r. de Zafra, sumió á 
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aquéllas en la· mayor miseria. así es que la 
madre de Azucena, que había permanecido 
vigilante, pero neutral, en los amores de su hija 
y corno si no ló's conociera, comprendió desde 
luego que la priva~ión del agua era una ven
ganza del padre <le D. Alfonso. Esto no obstante, 
creyó que sus rnegos y Ja pintura de su mise~ia, 
ablandarían el corazón del magnate, y volve
rían las aguas á fecundar su Jrnertecillo, por lo 
cual resolvió presentarse á D. César, á quien 
hizo vi va pintura de Sil triste situación, su
plicándole el envío de las aguas sobrantes 
ele su casa como lo había estado haciendo 
hasta.allí. Negóse rotundamente D. César y á 
todas las súplicas <le la gitana, y ésta, indigna
da, le maldijo, deseándole tal abundancia de 
agua, qne muriese anegado en ella. 

Asaz caviloso el rabi.Jlero, comenzó á pre
ocuparse con aquella maldición, en términos que 
Je fué consumie11do, consumiendo, hasta qneal 
poco tiempo expiró. Muerto el Sr. Zafra, colocá
ronle eu Ja sala de su casa rodeado ele luées y, 
dícese, que á las once ele aquel día comenzaron 
á formarsegrandesnhbarrones, lo~ cuales, aglo· 
merándose sucesivamente durante la tarde vi
nieron á cerrar el horizont·e, y á eso ele las ora
ciones se desencadeno horrible turbión acom
pañado de violento huracán, sostenidos uno y 
otro con pertinacia, en tal meclicl!t, que desbor
dándose el Darro fueron subiendo sus aguas 
hast.i inundar la .;iudad, y llegar al salón donde 
estaba el cadáver de D. César, que fné arrastra· 
do por ellas, sin que nunca jamás se haya 
vuelto á saber su paradero. 

Esto es lo r¡ue la tradición refiere respecto 
a'i diluvio ele Zafra y que se non e vero e ben 
trobato, y por lo mismo me ha parecido tleber 
someterlo á la corisideraeión del Bachiller Es
calonilla, cowo contestación á la pregunta, in
serta en los Rebuscos del cuarto número del 
'roLEDO, S~bre este particular. 

J. LORENZO, 

A continuación insertarnos otra res
puesta á la pregunta del Bar.hiller Esca· 
lonílla y ·por nuestra cuenta pedimos á 
los curiosos que nos digan cuál de estas 
dos versiones es cierta ó si 110 lo es nin
guna. 

LL~m MÁS ~~E ~~mo mERRARO~ Á ZAFRA 

Sr. Director del periódico TOLEDO 

En el deseo de cooperar al sostén del 
ilustrado periódico ToLEDO y sin preten
siones de colaborador para llevar á sus 
columnas pensamientos trazados por mí, 
me ha impulsado á dar el présepleescrito, 
haber leído en el último número publi
cado. gue contiene una pregunta para 
saciar, sin duda, una curiosidad de.sco
nocida en la redacción, y que se refiere, 
á lo que se pone como epígrafe para 
estos renglones. 

Ahora bien: entrando en materia (y 
según lo tengo aprendido), el dicho vul
gar de que llueve inás qu.e cuando ente· 
rrarnn á Zafra, proviene desde la fecha 
del 7 de Octubre de 1662; porque ha
biendo faJrecido un rico minero llamado 
Basilio Zafra, en un pueblo cerca de 
Almería, y como en aquella época se 
conducían los cadáveres á las iglesias 
para dades sepultura en los atrios ó en 
el interior de los templos, ocurrió en el 
sepelio del desgraciado Zafra. que, llega
da la hora del entierro y en los momen
tos de su conducción á la Iglesia, se des
encadenó una furiosa tormenta de gra
nizo, agua y aire, q ueatorradas las gentes 
que acompafif\ban al fallecido, tuvieron 
que abandonar el cadáver y le dejaron 
en la modesta -caja de madera &n medio 
de la calle y próximo á la iglesia; refu
giándose los concurrentes donde cada 
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cual pudo, para librarse del gol peo de 
los granizos, del agua torrencial que caía 
y del. viento huracanado que, sin inte
rrupción, duró nada menos que once 
horas; originando la inundación total del 
pueblo, y con cuyo motivo, el rígido 
cuerpo del infortunado Zafra, fué arras
trado por la corriente de .las aguas á una 
distancia de más de media legua de las 
casas del vecindario, debiendo hacerse 
constar la particularidad de que la posi· 
ción en que estaba situado el i.meblo, al 
cual se refiere el suceso, ni era en bajo 
ni en declive, y menos que tuviera pen
diente alguna la calle en la qHe dejaran 
el ataúd, al huir los del entierro. 

Creyendo el que suscribe como verí
dica la narración que <leja redactada, se 
la ofrece al señor director del periódiro 
TOLEDO, para si creyera podía insertarse . 
en su ilustrada publicación, y con tal 
motivo, se reitera suyo afectísimo seguro 
servidor, q . s. m. b., 

JACINTO BONILLA. 

Talnvcrn de la Reina, 5 de ~layo, 1889. 

PREGUNTAS 

¿De quién es el poema titulado La Alfonsia
da, que describe la conquista de Toledo, delcm1l 
h emos visto ejemplares, sin nombre de autor 
ni pie de imprenta? ..... 

¿Conocen nuestros lectores el paradero del 
Diario de Jos acontecimientos notables ocnrri
dos en Toledo durante la Guerra de la Inclepen
cia, cuyo Diat·io, dice Martín Gumero en su His
toria de esta ci udad, escribió lln religioso, y que 
él mismo vió en la Biblioteca Provincial, sita 
hoy en el Palacio .de nuestro Emmo. Sr. Carde
nal Patriarca de las Indias? ... 

Poseemos copia de algunas efemérides de las 
. de el citado manuscrito. v sería necesario se 

conocieran por el público toda~ ellas, puesto 
que acreditun haber comenzado en la Imperial 
ciudad Ja GiteiTa ya mencionada. 

Creemos oportuno dar publicidad á la 
Efemél'ide siguiente, aho:·a que con frui
cíón· general del pueblo de 'l'oledo se tra
ta de colocar una estatua del mártir de la 
patria, el toledano Padilla, en la plaza del 
Ayuntam_iento, por haber en ella inicia
do nuesLro ilustre compaisano el alza
miento nacional. 

Juan de Padilla 
Día24(rnes deAbril),1521.-Miwióde-

. r.apitado en Villalar con sus heroicos com
pañeros Juan Bravo, Capit.án de la gente, 
de Segovia, y Francisco Malclonado, de la. 
de Sala.manca, el mártir de las libertades 
castellanas Juan do Padilla, nombrado por 
la Santa Junta ele Aviln, General ele las 
Comunidades ó ligas qne en 1520 /orina
ron los pueblos ele Castilla co?itra el abso
lutismo austriaco. A Toledo corresponde 
lrt gloi·ia de haberle visto nacer en 1486. 

De las Efeméi"ides biogi·áficas pertene
cientes al mes d0 Abril, y publicadas por 
D. Antonio Sendra, en la Revista de Es· 
paña del 10 de Mayo de 1886. Tomo 
CXX.Afío_XIX, cuaderno I, t1úmcro437, 
folio 157: 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toledo: publicación quincenal ilustrada. 8/5/1889.


